
¿Por qué me pasa esto a mí?
Entendiendo  el
quebrantamiento  de  Dios  //
Estamos Contigo

La bendición puede llegar de formas
inesperadas
A menudo se asocia la bendición con la prosperidad, la salud o
la  ausencia  de  dificultades.  Sin  embargo,  las  Escrituras
muestran  que  Dios  también  obra  a  través  de  procesos  de
quebrantamiento que transforman profundamente el corazón. Lo
que  inicialmente  parece  una  pérdida  o  una  prueba  puede
convertirse  en  el  inicio  de  una  nueva  identidad,  una
restauración  y  una  comunión  más  profunda  con  Dios.

Jacob: una nueva identidad después
de la lucha
La  historia  de  Jacob  presenta  una  de  las  bendiciones  más
sorprendentes de la Biblia. Después de luchar durante la noche
con un varón, terminó con el muslo descoyuntado, una señal
física que parecía una desventaja. Sin embargo, en ese mismo
encuentro recibió un nuevo nombre: Israel, dejando atrás la
identidad asociada a su pasado como engañador para convertirse
en príncipe del pueblo de Dios.

La cojera no representó una maldición, sino el recordatorio
permanente de que su verdadera fortaleza ya no dependía de sí
mismo,  sino  de  Dios.  Su  transformación  fue  mucho  más
importante  que  la  herida  física.
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La humildad abrió el camino a la
reconciliación
Tras aquel encuentro, Jacob tuvo que enfrentar a Esaú, quien
se acercaba acompañado por cuatrocientos hombres. En lugar de
responder  con  orgullo,  Jacob  se  presentó  con  humildad,
inclinándose delante de su hermano.

Aquella actitud produjo un resultado inesperado. Esaú dejó
atrás  el  deseo  de  venganza,  abrazó  a  Jacob  y  ambos
experimentaron una profunda restauración. La historia muestra
que  la  humildad  puede  convertirse  en  el  camino  hacia  la
reconciliación  y  una  de  las  mayores  bendiciones  que  Dios
concede al ser humano.

Job: la fe puesta a prueba
La vida de Job representa otro ejemplo de una bendición que
llegó a través del sufrimiento. Aunque era considerado un
hombre  justo  y  recto,  perdió  sus  bienes,  sus  hijos  y
posteriormente  su  salud.  A  pesar  de  la  magnitud  de  las
pruebas, decidió permanecer fiel y continuar adorando a Dios.

Su  respuesta  revela  una  confianza  que  no  dependía  de  las
circunstancias. Incluso cuando todo parecía perdido, mantuvo
su integridad y se negó a culpar a Dios por lo sucedido.

La verdadera transformación de Job
Durante  su  sufrimiento,  Job  también  atravesó  un  proceso
interior. En distintos momentos defendió su propia justicia
delante de sus amigos, pero finalmente comprendió que conocer
acerca de Dios no era lo mismo que conocerle personalmente.

Al final de su proceso reconoció su necesidad de humillarse
delante  del  Señor.  Ese  cambio  produjo  una  comunión  más
profunda con Dios y marcó el verdadero propósito de todas las



pruebas que había enfrentado.

El temor de Dios y la diferencia
con el miedo
El relato también establece una diferencia importante entre el
temor de Dios y el miedo. El temor nace del respeto, la
reverencia  y  el  reconocimiento  de  la  grandeza  divina.  En
cambio, el miedo surge de la culpa y conduce a la condenación,
la cobardía y el deseo de esconderse.

La verdadera relación con Dios no está basada en el terror al
castigo, sino en el amor, la obediencia y la confianza.

José: del orgullo al propósito
José recibió sueños que anunciaban el propósito que Dios tenía
para  su  vida.  Sin  embargo,  su  manera  de  compartir  esas
revelaciones despertó la envidia y el rechazo de sus hermanos.

El camino hacia el cumplimiento de la promesa estuvo marcado
por  el  sufrimiento.  Fue  vendido  como  esclavo,  acusado
injustamente y encarcelado. Todo ese proceso se convirtió en
un  tiempo  de  formación  que  preparó  su  carácter  para  la
responsabilidad que recibiría más adelante.

El  quebrantamiento  preparó  el
cumplimiento de la promesa
Después de años de pruebas, José fue levantado para gobernar
Egipto  gracias  a  la  sabiduría  que  Dios  le  concedió  para
interpretar los sueños del faraón.

Cuando  llegó  el  tiempo  de  la  hambruna,  su  propia  familia
acudió en busca de ayuda. Aquellos mismos hermanos que lo
habían  rechazado  terminaron  inclinándose  delante  de  él,



cumpliéndose así los sueños que Dios le había mostrado desde
su juventud. Su historia demuestra que el propósito divino
puede  requerir  largos  procesos  de  maduración  antes  de
manifestarse  plenamente.

Pablo  y  la  fortaleza  en  la
debilidad
El apóstol Pablo también experimentó una bendición singular. A
pesar  de  recibir  grandes  revelaciones  espirituales,  vivió
acompañado  por  un  aguijón  en  la  carne  que  le  recordaba
constantemente su dependencia del Señor.

Después  de  pedir  varias  veces  ser  liberado  de  aquella
dificultad, comprendió que el poder de Dios se perfecciona en
la debilidad humana. En lugar de eliminar la prueba, Dios
utilizó esa circunstancia para mantenerlo humilde y fortalecer
su ministerio.

La bendición detrás del sufrimiento
Las experiencias de Jacob, Job, José y Pablo muestran un mismo
principio espiritual: Dios puede utilizar el quebrantamiento
para producir una transformación mucho mayor que cualquier
bendición material.

Las pruebas desarrollan humildad, fortalecen la fe, eliminan
el  orgullo  y  preparan  el  corazón  para  una  relación  más
profunda con Dios. Aunque el proceso resulte doloroso, el
resultado puede ser una vida renovada y un propósito cumplido.

Conclusión
Las  bendiciones  de  Dios  no  siempre  llegan  envueltas  en
comodidad  o  éxito  inmediato.  En  muchas  ocasiones  aparecen
después  de  luchas,  pérdidas,  persecuciones  o  tiempos  de



espera. Sin embargo, cada uno de estos relatos enseña que Dios
puede convertir el sufrimiento en una oportunidad para moldear
el carácter, fortalecer la fe y acercar al creyente a una
comunión más íntima con Él. Cuando el quebrantamiento produce
humildad y dependencia del Señor, termina dando paso a una
bendición mucho más profunda y duradera.


